
Al atardecer de aquel día se presentó Jesús  
en medio de ellos y les dijo: 

 « La paz con vosotros».    
   

   
  



Dicho esto, les mostró las manos y el costado. 
Los discípulos se alegraron al ver al Señor. 

Jesús les dijo otra vez:  

 «La paz con vosotros. Como el Padre me envió, 
también yo os envío» 

   
   

   
  



Exhaló su aliento sobre ellos 
 y les dijo:  

 

«Recibid el Espíritu Santo.  
 

A quienes perdonéis los pecados, 
les quedan perdonados; 

a quienes se los retengáis , 
 les quedan retenidos» 

 Jn 20, 19-23    
   

   
  



En el «Credo» afirmamos nuestra fe  
«En el Espíritu Santo, Señor y dador de vida…» 

Creer en el Espíritu Santo significa 
vivir a la escucha de la Palabra de Dios 

y tratar de ponerla en práctica. 

Creer en el Espíritu  
supone prestar atención a los profetas 

 que nos envía en nuestro tiempo.    
   

   
  



   
   

   
  



Jesús se apareció a sus discípulos el día de su resurrección. 
 

Tras saludarlos con el deseo de la paz, los envía  
en su nombre por los caminos del mundo 

 y les da el don de su Espíritu. 
   

   
   

  



Cada uno de los cristianos lo ha recibido  
por la fe y el bautismo, pero ha de acogerlo 
conscientemente en la vida y el compromiso  

de cada día. 
   

   
   

  



   
   

   
  



   
   

   
  



Ven, Espíritu divino, 
 manda tu luz desde el 

cielo.  
 

Padre amoroso del pobre, 
don, en tus dones 

espléndido,  
luz que penetra las 

almas,  
fuente del mayor 

consuelo.  
Amén.    
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